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Regalos de Agosto mundo la nota de Nicolás II á las cancille 
rías, en la cual se aboga por el desarme ’

LAS AUTORIZACIONES \
? dignación en el público.

Estas manifestaciones producen gran in-p 10^ débiles no se defiendan? ¿Se exige 
que borremos en un día nuestra gloriosa his-

Los regalos de este mes han correspon­
dido á los señores suscriptóres siguientes, 
cuyas órdenes esperamos para hacerles la 
remesa en la forma que dispongan:

El 1.“. á D. José Antonio Daza, Secreta­
rio del Ayuntamiento de Agudo (Ciudad 
Real).

El 2.®, á D. José Otegui, id. de Lezo 
(Guipúzcoa).

Y el 3.®, á D. Andrés González, de Pala­
cios de Sanabric (Zamora).
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Modelación de actuaíidad

general y la formación de un Congreso In 
ternacional que señale de un modo claro y 
preciso las reglas á que en adelante deban 
de someterse las colisiones que puedañ 
ocurrir entre los pueblos sin necesidad de 
derimir la cuestión por medio de las, af 
mas.

DEL «CÜRREÜ DE MADRID»
Elecciones de diputados provinciales

Bando anunciando la publicación de lis­
ta electorales........ ...... .. .

Cabeza para la copla de dichas listas...
Fondo.<t... /... . ............. . . . .........i......
Lista certiflpMá^ por secciones de elec­

tores fallecidos, que da el Juez muni­
cipal...........................................

Oficio de remisión por él Jiiez munici- 
SíCjpaL'. ....... . .......................
Propuest@ de candidato.,.... ^4-- -------  
Sobre, para la mis pía............... ---- -------
Ofició' sólici'tando la declaración de can- 

didato como éxdiputado provincial...
Idem como excandidato.... : ........ í .
Propuesta de interventores, por los can 

didatos proclamados....... .
Oficio exçusahdo el cargo de interven­

tor/. ......... . ..........
Idem citando á lo» que no se presenten 

, áfas siete.............4.......  ..
Bando designando los locales en que se 

hande constituir las Mesas.............
Oficio á la Junta provincial participando 

la designación de locales......_ ___
Lista de los fallecidos é incapacitados, 

para, publica^... .......... .
Carpeta para las listas que se envían á 

las Mesásb....... /...... ..........

0,08
0,06
0,06

0,06

0,03
0,06 
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Lista numerada de votación... ...............  
Pliego de fondo.... . ................................  
Plantilla para el recuento de votos..... 
Certificación del resultado del escruti-

0,03 
0,08

b03

0,03 

0,03 

0,b3 

0,03

0>96

0,06 
0,06 
0,06
0,06

nio para exponer al público, remitir á 
la Junta provincial y al Gobernador... 

Idem para entregar á los candidatos.... 
Oficio para remitirla...............................  
Sobre para el mismo........... . .... ;
Récfbb ‘de ia*Êstafûta dhCorréós.... '. 
Acta de votación.......... . .........................  
Copia de la misma, certificada... ..... 
Sobre para rémitirlá............... . ........ . . .
Recibo de correos...................... 
Credencial para el interventor represen­

te de la sección en el escrutinio/.. ... 
Oficio remitiendo el acta....... .......... , ...
Expediente general...................., 
" f ■ ESCRUTINIO
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Edicí'O convocando á segunda sesión de 
escrutinio general.. ......... .

Oficio de no haberse podido celebrar en 
primera convocatorm el escrutinio ge­
neral ........ .......... ................

Plantilla para el recuento de votos en el 
escrutinio general..........................

Acta para la triplicada del escrutinio 
general..... ^.. .......................... . . . .

Oficio remitiendo el acta anterior..........  
Certificación parcial para los candida­

tos..................................... .
Oficio de lemisión........__ .........

—Según un boletín facilitado á la prensa j ^oria de treinta siglos.
La Cámara de Comercio de Barcelona ha por el ministerio de la Guerra, en Santiago | La ambición y la codicia, la arbitrariedad 

de Cuba hay 16.000 soldados y voluntarios | de los más fuertes, ¿va á ser la única norma 
que, sin resistencia ni oposición, quede regu- 

I lando las relaciones entre los pueblos? Pocos 
j mártires conquistará hoy el eterno ideal de 

justicia; pero, en todo caso, para merecer la 
I estimación de Dios y el respeto de los hom- 
I bres, nunca resultará estéril el sacrificio eu 

sus altares de nuestros cobardes egoísmos.
Y después de todo, ¿quiénes muestran por 

la paz una ansiedad tan apremiante? ¿Los que 
se baten en Cuba? ¿Los que derraman heróica- 
mente su sangre en Filipinas? ¿Los que tienen 

¡sus hijos atormentados en esos dos infiernos?
No; la iniciativa ha partido de esos incorregi­
bles grupillos políticos, para quienes el disfru- 
te tranquilo de las sinecuras y martingalas 

HEu Bl Correo Bspañol, de México, correspon- ¡ í'®' ‘ ha partido de
diente al dial del actual, encontramos el si- f descenso de las
guíente artículo, autorizado por la firma del í por el pago del cupón;

- 1 M i a T -i , z . . .i ha partido de los que no dan hiios nara la arue- espanol ilustre que ha solicitado ó informado | •
el movimiento de patriotismo de aquella im- ™. Que menos sufren do los que rem­
portante colonia española: saerificado su ínteres particular ol

T?i K t, v • j , I interés de la Patria. ¡Oh Si alguna vez luce enEl hecho se nos ha venido encima con su I , , , , jrTañera T ' • • • z K 1 • f suclo sagíado ol día de los castigos, quepeso abrumador. La iniciación hoy, el armis- I -i • x- • ® .+ir>ara Tvaníío Iran • .i A S I | ui la justiciR diviua ui la humaua teugau pio» timo manana los convenios después, tal pa- j^d para los que han arrastrado á situación 
rece la marcha inevitable en que ha entrado | ¡bramadora.
nuestra campaña con los Estados Unidos " "

Exposición aS Gobierno
dirigido al señor presidente del Consejo de 

; ministros una Exposición, de la cual co- 
piamos los párrafos que siguen:

«La obtención de la paz, aun en las con- 
; diciones en que la otorga el vencedor en la 
? guerra á que nos hemos visto arrastrados.

, . . : pone término á cruentos sacrificios, cierra
Explicase esta expectación que refleja nn período anormal y extraordinario y abre 

toda la prensa porque se creía inminente una nueva era, señalando el camino nuevo
el aumento de las fuerzas navales y terres 
tres del poderoso imperio de los Czares res 
pendiendo así á los aumentos de fuerzas 
acordados últimamente por Inglaterra ey 
Alemania. \

En la conciencia de todos están los in ■; 
convenientes de esta paz armada, más te 
rrible que la guerra misma, pues con el i 
aumento enorme que está adquiriendo el i 
poder militar de las grandes potencias, 
caminan derechas á su ruina, ya que no í 
hay riqueza posible para sostener un estado ’ 
de cosas que, por lo visto, trata de hacer ¿ 
desaparecer Nicolás II, si encuentra acó ? 
gida su iniciativa, que si obedece como ' 
algunos creen á una íntima convicción, 
seria digna del Aplauso de todos.

Difícil, si, no imposible,.juzgamos que se 
llegue á un acuerdo serio, pues sin pensar 
en imprevistas, dificultades, ya empieza á 
dibujárse la opinión de Inglaterra, contra 
ria en un todo ál pensamiento del autócrata 
de la Rusia, que, al parecer, cuenta con él 
beneplácito de su aliada Francia y del im 
perio alemán.

El desarme, general produciría numero - 
sos bienes á toda Europa, agobiada por el 
peso enorme de ejércitos y marina que no 
puede sostener, pero esta obra generosa ha 

i de tropezar con tales inconvenientes para 
I su realización, que seguramente no solo no

americanos.
En los hospitales se hallan 2.700 hom­

bres, de los cuales 721 padecen fiebre 
amarilla y los demás disentería incoerci­
ble.

—En Santiago un rebelde cubano en 
estado de embriaguez pegó al coronel Sco- 
ker, jefe de la policía urbaná del ejército 
yanki.

El rebelde fué preso y fusilado después 
de un breve proceso.

que es fuerza emprender para poder revivir ; 
de pasados errores y de actuales desdichas.

Lo que pudieron aconsejar necesidades 
imperiosas del momento, es peligroso cuan- ' 
do se vuelve á la normalidad, y lo extra 
ordinario de circunstancias que, afortuna 

; damente, ya pasaron, obligaron á la adop­
ción de resoluciones, de las que es fuerza 

; desistir desde el momento que la vida social 
! se regulariza y encauza.
; Las autorizaciones tienen siempre carác- 
\ ter condicional, y cuando no se cumple la 
í condición ó no ocurre el caso que señaló 
I anticipadamente la previsión, es absurdo 

é ilegal hacer uso de las mismas.
De lo contrario, se, puede comprometer la 

j fortuna pública, el porvenir de un país y el 
derecho que tiene la nación á vivir en las 

■ condiciones más fáciles para reponerse de 
anteriores quebrantos.

' Con el presupuesto ordinario que rige 
para el corriente ejercicio puede atenderse 
á t dos los gastos ordinarios para el mis­
mo, protegiendo el movimiento general 
del comercio, y si las autorizaciones se die- . • ..i « i, T . ’ j 1 virgenesentretejerlaurelesparaornarlafren-. ron al Gobierno en previsión de que los re- ?.. „ x -i k • ‘ vte de los vencedores á vil y bajo esíuerzo; he­

raldos de la cómoda política del miedo, prego­
nar muy alto que los hados se han apiadado 
de nosotros y que auroras risueñas envolverán 
de hoy en adelante en tintas deslumbradoras

Españoles de Méjico

¿Quién se acuerda ya del
¿Quién habla de despojos inicuos? ¿Quién pro- s 
testa contra abusos de fuerza, más propios de 5 
hordas africanas que de pueblos civilizados? )

is Estados Unidos. | ‘ 
atropello al derecho? I P®’’” ¿Por ventura encarna en semejantes

.VA.,,-A____s elementos el alma española? ¿Puede en algu-

Las trompetas de la paz pueden lanzar al aire j 
sus notas tranquilizadoras; coro» de cándidas

na forma estar representada por el temor, la 
ruindad y el egoísmo? Pedazos de nuestro ser, 
fragmentos de nuestra historia, vida de la vi­
da castiza nacional, sólo podemos reconocer­
los en los que se hunden en C^vite; en los que

I asombran al mundo defendiendo á Manila; en 
I los que sobrepujan las hazañas de los anti- 
« guos luchando sobre las trincheras de

cursos extraordinarios';votados para la gue­
rra no fuesen suficientes para las crecien- 

; tes necesidades de la, misma, aceptada la 
i paz no es posible, sin'faltar ála legalidad

y sin peligro de graves é irreparables per­
juicios para el país hacer' uso indebido de 
aut rizaciones tan delicadas y transcenden­
tales como las relativas al aumento de cir­
culación fiduciaria y al pago en otra mo - 
neda que no sea la nacional de nuestras 
deudas en el extranjero.

Hoy ya no tienen razón de ser las auto­
rizaciones, y el Parlamento puede funcio­
nar libremente.»

Santiago diez contra uno, deteniendo y casti­
gando la audacia enemiga; en ios que mal di­
rigidos ó poco afortunados, marchando al se­
guro desastre con la serenidad de los dioses, 
se presentan risueños al cautiverio, deshecho 
el cuerpo por la metralla y el ánimo por la pe- 

í na, para convertirse en admiración y pasmo 
i de sus propios vencedores.
I Ahí, ahí es donde radica y encarna el alma 
¡ española. Y encarna también, con majestuosa 
i y conmovedora sencillez, en aquella madre 
( que, ignorando la suerte del primer hijo en- 
( viado á Cuba, se enterado nuestra guerra con 
Ç otro país, cuyo nombre quizás jamás oyera 
í pronunciar, y acercándose al ministro res- 
[ pectivo, le ofrece el segundo hijo que ie que- 
: da, el pedazo más precioso de sus entrañas, 
I tal vez él solo sostén con que podía contar 
( para su valetudinaria existencia. Esa, esa es 
i España: lo demás resulta exótico, torcido, con- 
( trahecho, negación y sonrojo del espíritu na- 
’ cional.
s Se nos va á preguntar ¿adónde queremós ir 
t por semejante camino? Pues vamos á la conti- 
'í nuación de nuestra historia, á la afirmación 
i de nuestro genio, á la conservación del re^pe- 

to humano hacia quienes, faltos de elementos 
“ para conservar la integridad material, defien- 
! den hasta el sacrificio, hasta el aniquilamien­

to, la integridad moral, no menos dignado su 
heroísmo. Sf perdemos Cuba, si perdemos 
Puerto Rico, si perdemos Filipinas, al recluir-

; nos en el suelo mil veces santo de la Penínsu- 
¡ la, después de una lucha tenaz, sangrienta,

los horizontes del porvenir.
La paz, la venturosa paz, calmará la hon­

da alarma de esa generosa Europa que tan­
tos sacrificios viene haciendo por el imperio 
déla justicia entre las naciones; ahorrará to­
rrentes de lágrimas, ríos de sangre y mar s 
de oro:

Pero ¿es qué de esa manera se forman y s eha de llegar á sep -un -iiecho, sino que es 
muy posible que de sus tratos saltase la 
chispa que produjera el formidable incen 
dio para el cual hay tantos materiales reú 
nidos hace tiempo.

Mucho tememos quedos propósitos que 
reflejan las palabras del emperador de Ru­
sia no sean todo lo sinceras que fuera de 
desear, y nos lleva á opinar así el hecho

De los Estados Unidos
La prensa yankee sigue ocupándose de 

los descuidos, abusos y robos cometidos 
por la administración militar americana.

s T , j j i A , . 5. En un comunicado que firman ocho vo-0,03 de que haya aguardado á formular su pea- pertenecientes á familias adinera-
I Sarniento á los pocos días de consumarse Ldas se dice: r
I con esta pobre España uno de los más iní- । «tt——

0,03
i

«Hemos sido engañados. Hemos ido á
0,12 I cuos atropellos que se registran en la his 
».« toria.

Cuestión es esta, de todos modos, que ha 
I de preocupar á En ropa durante mucho tiem- 
I po, ya que el asunto merece ciertamente

. 0,06

. 0,03

La iniciativa del Czar j la expectación que en todas partes ha pro 
I ducido la iniciativa del Czar.

inmensa sensación ha causado en todo él ¿

Capitulo l.

Dfi LIS DISCRETAS ALTERCACIONES QUE 

bON QUIJOTE Y EL CANÓNIGO TUVIERON.

CON OTROS SUCESOS.

Bueno está eso, respondió Don Quijo 
te: los libros que están impresos con li­
cencia de los reyer, y cou aprobación 
de aquellos à quien se remitieron, y pue 
con gusto general son leídos y celebra­
dos de los grandes y de los chicos, de 
los pobres y de los ricos, de los letrados é 
ignorantes, de los plebeyos y caballeros 
finalmente de todo género de personas 
de cualpuier estado y condición que se­
an, ¿habían de ser mentira, y mas lle­
vando tanta apariencia de verdad, pues

Santiago á pelear con el hambre. Hemos 
pasado ocho días en el Ocujal (bahía de 
Gruantánamo) sin que se nos diera ni pan, 
ni carne, ni agua, ni café, alimentándonos 
con lo que, á gran precio, comprábamos á

I los guajiros.
» Después se nos entregaron cajas de 

carne podrida y galleta con gusanos.
>De 700 hombres que formaban nuestra

i columna han caído enfermos 107 y han 
I muerto 53».

conservan las. nacionalidades? j
Tal fué nuestro parecer antes y tal es ^nues- í 

tro parecer hoy, sin preocuparnos, para sos- 
tenerlos, del curso que llevan los sucesos. ' 
¿Somos unos derrotados? ¡Qué remedio! Pro- i 
bablemente nos hallaremos en buena y hon- 
rosa compañía. No lo sabemos, pero lo pre­
sentimos. La protesta contra el atropello más 
brutal que han presenciado las edades, no 
se ha llevado todavía hasta el extremo á que 
es recesarlo llevarla. Ni corresponde aún á 
nuestros antecedentes, ni satisface á nuestros 
sentimientos. Por falta de víveres, por falta 
de municiones, por absoluta inferioridad de 
medios de combate, en vez de un enemigo in­
hábil, nos habrá vencido el destino, pero se­
pamos siquiera esperar la hora con estoica 
serenidad. ¿Y las víctimas? ¡Yh! ¡Cuán á des­
tiempo se ha iniciado esta corriente humani­
taria en nuestro país! Si una mano de hierro 
hubiera allí ahogado la palabra paz, en la 
garganta del primero que inoportunamente 
la pronunciara, muy mermadas se sentirían 
hoy las arrogancias americanas. ¿Se quiere

— 937 — 
nos cuentan el padre, la madre la patria 
los parientes, la edad, el lugar y las ha­
zañas, punto por punto y dia por dia, 
que el caballero hizo, ó caballeros hicie­
ron? Calle vuestra merced, no diga tal 
blasfemia, y créame, que le aconsejo en 
esto lo que debe de hacer coba© discreto 
si no leálos, y verá el gusto que recibe 
de su leyenda.

Si no, dígame: ¿hay mayor contento 
que ver, como si dijésemos, aquí ahora 
se muestra delante dé nosotros un gran 
lago de pez hirviendo á borbollones, y 
que andan nadando y cruzando por él 
muchas serpientes, culebras y lagartos, 
y otros muchos géneros de animales fe 
roces y espantables, y que del medio del 
lago sale una voz tristísima, que dice; 
«Tú, callero, quien quiera que seas que 
»el temeroso lago estás mirando, si quie- 
»res alcanzar el bien qué debalo destas 
» negras aguas se encubre, inuestra el 
» valor de tu fuerte pecho y arrógate en 
»mitad de su usgro y enoendido licor! 
»porque si así nolo hacer no serás digno 
>de ver las altas maravillas que en sí en- 
»cierran y contienen los siete castillos de 
»las siete Fadas que debajo desta negre­
gura yacen»?

940
le parió, y bañarle con templadas aguas 
y jluego unta.le todo con olorosos un 
güentos, y vestiile úna camisa de cen- 
das delgadísimo toda olorosa y perfuma­
da, y aculir otra doncella y echarle un 
manto sobre los hombros, que por lomé 
nos, ménos dicen que suele valer una 
ciudad y aun mas.?

¿Que es ver pues cuando nos cuentan 
que tras todo esto le llevan á otra sala, 
donde halla puestas las mesas con tanto 
concierto, que queda suspenso y admi­
rado?

¿Que el verle echar agua á manos lo 
da de ámbar y de olorosas flores distila 
da?

¿Que el hacerle sentar sobre una silla 
de marfil?

¿Qué verle séTvir todas las doncellas 
guardando un maravilloso silencio?

¿Que el traerle tanta diferencia de 
Manjares, tan sabrosamente guisados, 
que no sabe el apetito á cuál debo de 
alargar la mano?

¿Cual será oir la música, que en tan 
to que come suena, sin saber quién la 
canta ni adonde suena?

¿Y despues de la comida acabada y las 
mesas alzadas, quedarse el caballero re

933 —
de Suero de Quiñones, del Paso, las em­
presas de mosen Luis de Falces contra 
Don Gonzalo de Guzman, caballero cas 
tellauo, con otras muchas hazañas he ’ 
chas por caballeros cristianos destos y 
de las reinos extranjeros, tan aténticasy 
verdaderas que torna á decir, que el que 
las negase carecería de toda razon y 
buen discurso.

Admirado quedó el canónigo de oir la 
mezcla que Don Quijote hacia de verda - 
des y mentiras, y de ver la noticia que 
tenia de todas aquellas cosás tocaútes y 
concernientes à los hechos de su andan­
te caballería, y asi le respondió: No pue­
do yo negar, señor Don Quijote, que no 
sea verdad algo de lo que vuestra mer­
ced ha dicho, especialmente en lo que 
toca á los caballeros andantes españoles; 
y asiínismo quiero conceder que hubo 
doce Pares de Francia, pero no quiero 
créer que hicieron todas aquellas cosas 
que el arzobispo Turpin dellos escribe: 
porque la verdad dello es que fuéránca 
balleros escogidos por los reyes de Fran­
cia. á quien llamaron Pares por ser to­
dos iguales en valor, en calidad y en va 
lentía: á lo ménos si no lo eran, era ra­
zon que lo fuesen, y era como una reii
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desesperada, llevaremos la completa seguri- í 
dad de que nadie, por fuerte que sea, caerá en 1 
la tentación de perturbar nuestro hogar y de | 
mermar nuestra absoluta independencia. |

Guarden, pues, para mejor ocasión los es- | 
píritus prácticos sus arranques de lástima I 
hacia nuestro decantado romanticismo. Sin I 
el sublime delirio de 1808, acaso sería hoy I 
España la Polonia del Sud de Europa. Aque- j 
lia locura nos salvó de toda agresión ñor 
cien años. ¿No podría una locura semejante 
evitarnos el mismo daño por cien siglos? Mu­
cho vale el dinero, mucho vale la sangre, i 
pero es mucho más grande el valor de la vida 
entera. Y en toúo caso que se permita á las i 
almas más doloridas, á las almas trucidadas 
por un tormento en que la imprevisión y la : 
torpeza j uegan papel importante, que cuando i 
menos lancen un grito de noble y viril pro- 
testa contra quienes las han traído á situa- 5 
ción tan desconsoladora.

Tblbsforo García.

Efemérides gloriosas
¡Combate de Puerto-Plata

31 DE AGOSTO DE 1864
Teniendo sitiado al fuerte de Puerto-Pla 

ta los insurrectos dominicanos, amenazan­
do destruir á sus defensores, resueltos á 
no rendirse, en los combates que á diario 
se libraban, D. José de la Gándara, general 
gobernador de la isla, dispuso una expedi 
ción en Monte Cristi para ir en auxilio de 
los sitiados, formada por el quinto batallón í 
de infantería de Marina, otro del hoy regi ’ 
miento de Cuba, los de cazadores de Isa 
bel II y Unión, una batería de montaña sin , 
ganado y una compañía de ingenieros, í 
fuerzas que, á las órdenes del brigadier 
conde Valmaseda, partieron en los vapo 
res ¿Teman Caries, ITlioa y iSan Quiníín 
hacia Puerto Plata, donde llegaron en la 
noche del dia 30, desembarcando inmedia 
tamente en medio del mayor sigilo y ro 
deadas de todo género de precauciones, 
para evitar ser vistas ó una sorpresa.

Ya era tiempo que se acudiera en auxilio 
de los heróicos españoles encerrados en el 
fuerte. Casi un año habían visto trascurrir , 
en aquella situación; y durante ese espacio ; 
de tiempo cuántas fatigas y privaciones 
habían sufrido. En un principio, á poco de 
estallar la insurrección, todos los habitan­
tes de Puerto Plata que eran naturales de 
la isla abandonaron la población y se si­
tuaron en las montañas que en parte la ro­
dean, desde las cuales hostilizaban á los 
realistas, hasta el extremo de obligarles á 
refugiarse en el fuerte; poco después vino 
á hacerse más crítica su situación á causa 
de un incendio que redujo á cenizas todas 
las casas de la ciudad, á excepción de tres 
que se hallabanpróximas al fuerte, las 
cuales fueron fortificadas por los españoles.

A los tres ó cuatro meses presentáronse 
ante el fuerte tropas insurrectas, poniéndo­
le un sitio tan estrecho como imposible de 
romper, dando esto lugar á frecuentes com 
bates, en ios que se distinguieron el coronel 
D. Agustín Jiménez Bueno, el comandante 
D. Ramón Porta , el capitán D. Julián Her- 
mida el teniente, joven de 18 años, don 
Rica!rdo González, muerto gloriosamente, y 
el voluntario catalán Martín Faix, que en 
una salida arrebató él solo á los insurrec­
tos un cañón de montaña: las fuerzas sitia­
das eran: un batallón del regimiento lla­
mado hoy de Alonso XIII, dos del de la 
Corona, unas c-ompañías de Cuba y tres ó 
cuatro secciones de artillería é ingenieros, 
desempeñando el cargo de gobernador de 
la plaza y jefe de estas tropas el briga­
dier D. Rafael Primo de Rivera.

Divididas las tropas expedicionarias en 
cuatro columnas, à las que se agregaron 
algunas de las fuerzas sitiadas, ai amane 
cer del día 31 se dirigieron á las posicio 
nes enemigas, la primera por la derecha.

la segunda por la izquierda, la tercera por 
el centro y la cuarta por la playa, hacia la 
batería de Punta Cafemba, mandadas res 
pectivamente por los coroneles D. Agustín 
Jiménez Bueno, D. Nicolás Argenti y don 
Demetrio Quirós, y el brigadier D. Deogra 
cias Hervía.

Apoyadas por la artillería de los barcos 
avanzaron simultáneamente y con decisión 
las cuatro columnas, s’endo 1 evada á cabo 
con tanta pericia, serenidad y valentía la 
operación, que después de corto pero vivo 
cañoneo y fuego de fusil, los españoles se 
apoderaron de todas las trincheras baterías 
y campamentos del enemigo, castigando á 
éste con tanta dureza, que antes de que 
aquellos llegaran á sus posiciones se disper 
só emprendiendo precipitada fuga.

Los nuestros se apoderaron de seis piezas 
y de bastantes armas, municiones y efec 
tos, teniendo 112 bajas; las de los rebeldes 
pasaron de 600.

: Marsk Rodrigo

¡ Catástrofe en Italia
i

i
¡ Paris 28.—  En Foggia (Italia), ocurrió 

ayer uua horrorosa desgracia.
Sorprendidos 20 personas en el campo 

por una terrible tempestad, se refugiaron 
en una casa deshabitada y en estado rui­
noso.

La violencia del viento y de la lluvia pro - 
dujo el hundimiento del edificio, perecien­
do entre los escombros 18 personas esca­
pando de la muerte sólo uua mujer y un 
niño de poca edad.—Faóra,

do á que la rectitud natural del joven re- | 
presentante del poder absoluto ha debido 
acrisolarse bajo el influjo de sus relaciones 
íntimas con la democracia francesa.

¿Será eficaz?
Mucho tenemos que no, cuanto á los re- i 

soltados inmediatos y á los propósitos ma- ' 
nifiestos, pero tenemos la seguridad de que 
determinará en el rumbo de la política in­
tercontinental profundas modificaciones.

La prensa inglesa acoge con grandes re­
servas la proposición, si bien aplaudiendo 
mucho sus tendencias humanitarias.

Considera el desarme tan funesto para 
Inglaterra çomo favorable para Rusia; dice 
que ésta debiera comenzar por deponer en 
el Extremo Oriente su actitud agresiva, y ( ^alor mañana cuando un nuevo descu^ri- 
opina que la celebración de la Conferencia, ' miento las anule.

La cultura nacional, el progreso econó­
mico y la producción de riquezas están pa 
ralizados y falseados en su desarro lo, y á 
medida que crecen los armamentos de todas 
las potencias, más lejano parece el ideal por 
tolos perseguido.

- en vez de evitar, podría acelerar el choque, 
í Por su parte, los alemanes y los france­

ses aplauden la tentativa de lo cual parece 
) inferirse que antes de la publicidad de la 
I JVoia se había llegado entre las tres nació- 
I nes á un tácito acuerdo.

El caso es de tal importancia, que el sen- 
; tir de los periódicos no tiene, por el mo- 
: mento, ninguna.

¿Qué harán los gobiernos de Europa?
Imposible echar al cesto la proposición, 

viniendo de donde viene; más imposible 
oponerle una negativa rotunda.

Harto se advierte que el acto del czar, á 
la vez que entraña un pensamiento genero 
roso, constituye una notoria habilidad po 
lítica.

Nicolás II, al pedir el desarme y la paz, 
no hace otra cosa que lavarse las manos, 
para emprender, libre de escrúpulos, la 
guerra, si á ello le obligan las reservas ó 
las excusas de las demás naciones.

i Las nobilísimas palabras que han des- 
I pertado ecos tan simpáticos en el ánimo 
j de cuantos creemos que la justicia y la mo- 
I ral deben ser el vínculo de relación entre 
I los pueblos, y que el derecho está llamado 
I á sobreponerse á la política en el gobierno 
j del mundo civilizado, t>d vez en el fondo 

implican una amenaza, por más que en la 
forma anuncien una buena nueva.

El paso dado por el czar equivale quizá 
alúltimo que se intenta para alejar ios pe­
ligros de una temerosa ruptura.

j Sea cuales fueren sus consecuencias, no 
hay que decir que en ellas habrá de corres- 
ponder no pequeña participación á Es - 

• paña. »

La Nota del Czar
■ A continuación publicamos íntegro el 
, texto de la comunicación que el conde 
i Mouravief, de orden del emperador de Ru- 
= sia, envió el día 24 á los representantes 
j extranjeros acreditados en San Peters 

burgo:
«El mantenimiento de la paz y la reduc- 

: ción posible de los excesivos armamentos 
: que abruman todas las naciones, aparecen 
; en la situación actual del mundo como el 
i ideal á que deben enderezarse los esfuerzos
■ de todos los gobiernos.
’ Los propósitos humanitarios y magnáni-
• mos de S. M. el Emperador, mi augusto 
■ señor, son definitivos, por la convicción de 
' que aquel ‘deal responde á ios intereses 
; más esenciales y á los votos más legítimos 
[ de todas las potencias^ y por esto el Go- 
• bierno imperial cree que este momento se- 
í ría tai vez el más favorable para buscar en 
> la discusión internacional los medios más 

eficaces de asegurar á todos los pueblos los 
i beneficios de uua paz efectiva y duradera, 
; poniendo término á los aumentos progrès!- 
f vos de los gastos militares.
( En el transcurso de los últimos veinte 
‘ ’ ños, se han afirmado sigularmente en la 
; conciencia de las naciones civilizadas, las 
■ aspiraciones á la paz general. Su conserva- 
: ción ha sido el objeto de toda la política in- 
\ ternacional. En su nombre han realizado 
s ios grandes Estados poderosas alianzas, y 
1 para mejor conservar la paz, esos mismos

Por la paz universal
Telegramas de Fabra

Londres 29.—El pensamiento y propo­
sición del emperador de Rusia ocupan pre­
ferentemente á la prensa de esta población, 

: que los elogia, aunque indicando las gran­
des dificultades cou que ha de tropezar en 
la práctica.

s El Lüandard dice qne si Rusia abando­
nase su política agresiva, se daría un gran 
paso en el camino deseado.

: El Híorning Post declara que el desarme, 
conveniente á Rusia, es imposible para 
Inglaterra, porque habría de alcanzar á la 
escuadra cuando llegase el momento de la 

. reorganización.
? Paris 29.—Los periódicos de esta capí 

tal aplauden el acto noble, generoso y bu 
manitario del czar, y no dudan que habrá 
de reunirse la conferencia para el desarme.

i Ya se ha recibido la adhesión de algu- 
’ ñas potencias al pensamiento; pero es ge­

neral el excepticismo respecto á los resul­
tados.

Lftokolmo 29.—El conde Douglas, minis- 
* tro de Negocios Extranjeros, ha declarado 

que Suecia se adherirá con gratitud á la 
( invitación del emperador de Rusia.

Peíersiar^o 29.—El periódico Ab- 
vosíi dice que la cuestión del desarme ge 
neral no se planteará hasta que queden di 
lucidadas y pueda prescindirse de las razo 
nés que motivan los actuales armamentos. 

¡ Perlin 2^.—El periódico Pa^eélaií elo
’ gia el mensaje del Czar, pero pregunta si 

podrá realizarse tan generoso proyecto. 
Ignora si antes de dar semejante paso ha 
brán cambiado impresiones los emperado 
res de Rusia y Alemania.

Perlin 29.—Los alemanes acogen con 
simpatía las proposiciones del czar.

Cosísider-Bsiones
Refiriéndose á la nota del czar de Rusia, 

dice Pl Liberal:
j «¿Es sincera la intención que le aima? 

Nos inclinamos á creer que sí, atendien-

Estados han aumentado, en proporciones 
desconocidas hasta aquí, sus medios de 
guerra.

Todos estos e- fuerzos, sin embargo no 
han servido para los resultados bienhecho­
res de la paz solicitada.

Las cargas económicas, siguiendo la 
marcha ascendente, alcanzan y lastiman la 
prosperidad pública en su mismo origen. 
Las fuerzas intelectuales y físicas de los 
pueblos, el tro bajo y el capital, son des 
viados de su aplicación natural y consumi­
dos estérilmente. Centenas de millones se 
emplean en adquirir máquinas de destruc­
ción espantosa, que consideradas hoy como 
última palabra de la ciencia, perderán todo

Î Las crisis económicas, debidas en gran 
: parte á estos gastos, transforman la paz 
. armada de hoy en peso más abrumador que 
• pudiera serlo el de una guerra.
j Es, pues, evidente que si esta situación 
; se prolonga, conducirá fatalmente al cata- 
í clísmo que quiere conjurar y cuyos horro­

res estremecen de espanto á toda inteligen­
cia.

i Poner un término á esos armamentos in- 
; cesantes y buscar los medios de prevenir 
) las calamidades que amenazan al mundo 
■ entero, son el deber súpremo que se impo- 
' ne á todos los Estados.
I Penetrado de este sentimiento, S. Mi se 
Î ha dignado ordenarme que proponga á to- 
• dos los Gobiernos con representantes acre 
' ditados cerca de la Corte imperial, la reu- 
í nión de una conferencia que se ocupe en 

tan grave problema.
5 Esta conferencia sería, con la ayuda de 
’ Dios, de feliz presagio para el nuevo siglo 

y uniría en poderoso haz los esfuerzos de 
j todos los Estados que tratan sinceramente 
I de hacer triunfar el sublime concepto de la 

paz universal sobre todo elemento de dis
/ cordiá.
j Cimentaría al mismo tiempo su acuerdo 
’ para una coosagración solidaria de los 
; principios de equidad y de derecho sobre 
( que reposan la seguridad de los Estados y 
I el bienestar de los pueblos».

COMO MURIO LAZAGA
i Un periódico de La Coruña da detalles 
( muy curiosos que acerca del suicidio de 
I Lazaga ha referido un cabo de mar del 
’ Oquendo, llegado entre los repatriados.

Vió el citado cabo de mar al comandante 
’ en el puente del Oqnendo con varios oficia­

les, y bajar á los pocos instantes, con ade­
mán resuelto y señales de honda preocupa- 

■ ción, dirigiéndose á una batería de babor , 
i Apoyado sob e un cañón ya inutilizado, 

sacó Lazaga el revólver. ■ í.
Algunos oficiales que notaron el hecho 

, dirigiéronse apresuradamente á impedirlo, 
: dando voces de alarma.
I Guando llegaron, ya se había disparado 

el comandante del Oquendo el revólver en 
la sien, cayendo muerto en el mismo ins- 

: tante en que el buque encallaba.
j En el momento de ir á disparar el arma, 
j se oyó decir á Lazaga:
I —Dejadme: cumplo mi deber.

Francia en Africa
El ansia de expansión colonial que se ha 

apoderado tie todas las naciones se refleja 
constantemente en la prensa rusa, alema­
na, inglesa y francesa excitando á los Go­
biernos á adoptar resoluciones enérgicas 

encaminadas á conseguir mayor expansión 
territorial.

Por el interés que para nuestro país tie, 
ne todo lo que con el porvenir de Africa se 
relaciona, merece fijar la atención de los 
hombres públicos lo que açerca de extremo 
tan importante piensan eminentes perso­
nalidades de la vecina República.

El economista Leroy-Beaulieu se ocupa 
extensamente de la misión que á su juicio 
está llamada á cumplir Francia en Africa 
al mismo tiempo que desarrolle grandes 
proyectos administrativos; que den impulso 
á las fuerzas vivas de la colonia.

La situación económica de la Argelia 
francesa es por todo extremo satisfactoria, 
su agricultura recobra importancia; y nue­
vas fuentes de riqueza como la de los fos­
fatos de Tebessa, surgen á cada momento 
de aquel suelo fecundado, por el sudor de 
los españoles especialmerite.

Solo desde el punto de vjsta politizó ,é 
internacional no camina á gusto de la opi­
nión francesa, que desea mayor energía en 
el gobierno para conseguir afirmar el im­
perio de la raza en el Norte africano.

Dice Leroy Beaulieu que mientras que en 
el Sudán los oficiales franceses dan pruebas 
de maravillosa y patriótica audacia ensan­
chando más cada día los límites territoria 
les, en la Argelia sus tropas yacen en la 
indolencia ó entregadas á los placeres de 
la cáza.

El célebre economista francés demanda 
que se envíe en. Borguis Posbqrdes con 
1.500 hombres á instalarse definitivamente 
en In-Salah.

Pide que dos colores franceses se éxtien 
dan sobre el mapa de Africa, del Norte al 
Sur, y que al fin sean ocupados los oasis 
del Touat.

Leroy Beaulieu excita al gobierno á que 
se explore el Sahara y se aseguren para 
aquellos vastos territorios, procurando imi 
tar la conducta de los ingleses y los rusos, 
y hasta de los mismos franceses en otras 
empresas, que no .se detienen en escrúpulos 
para apropiarse cuanto les conviene.

Las manifestaciones de Leroy-Beaulieu 
son un eco dé lo que con completa unani­
midad dicen á diario los hombres públicos 
y los escritores franceses, y revelan clara­
mente el pénsamiento del país acerca de 
las cuestiones internacionales en lo que .á 
Africa se refiere.

Por eso mismo consideramos que en Es­
paña deben conocerse los rumbos que to­
man las ideas expansionistas que parecen 
flotar en el ambiente de todas las naciones, 
precisamente en los tristes momentos en 
que la nuestra sufre las dolosas consecuen 
cias del más criminal de los abandonos..

Los repatriadas
Han muerto en el lazareto de San Simón 

varios soldados de los repatriados en el Ísla 
deLuzón.

La cuarentena cesará el viernes.
Los enfermos de cuidado que hay en el 

lazareto son 436 individuos dél ejército y 
91 pertenecientes á la marina.

El capitán de navio Pedemonte, coman 
dante que fué á Santiago de Cuba y hoy;se 
halla á bordo del Luisón, ha recibido tele 
grama participándole su ascenso por va 
cante.

Telegrafían un hecho curioso.
Cuando el hoy general y entonces coronel 

Escario, salió de Manzanillo para Santiago 
de Cuba mandando una de las columnas 
que había de combatir con los yankees, se 
le presentó el dueño de un taller de plan­
chado pidiéndole con gran insistencia un 
fusil para pélear contra los enemigos de 
España ’̂ ■ . ; / A

Escario accedió á la demanda en seguida 
y el solicitante, al darle las gracias, aña 
dió:

934 
giou de las que ahora se usan de áañ 
tiago ó de Calatrava, que se presupone 
que los que la profesan, han de ser ó 
deben ser caballeros valerosos, vaiien 
tes y bien nacidos, y como ahora dicen 
caballero de San Juan ó de Alcantara, 
dociau en aquel tiempo caballero de los 
doce Pares, porque fuéron doce iguales 
los que para esta religión militar se esco­
gieron.

En lo de que hubo Cid no hay duda, 
ni ménos Bernardo del Carpio; pero de 
que hicieron las hazañas que dicen creo 
que la hay muy grande.

En lo otro de la clavija que vuestr 
merced dice del conde Pierres, y que 
está junto á la silla, de Babieca en la 
asmería de los reyes, confieso mi pecado 
que soy tan ignorante ó tan corto devis 
ta, que aunque he visto la silla, no he 
echado de ver la clavija, y mas siendo 
tan grande como vuesta merced ha di 
CliO.

Pnes allí está sin duda alguna, repli 
có Don Quijote, y por mas señas dicen 
que está metida en una funda de vaque­
ta, porpue no se tome de moho.

Todo puede ser, respondió el canóni 
go pero por las órdenes que recibí, que

— 939 — 
adonde las menudas conchas dé las al­
mejas con las torcidas casas b ancas y 
amarillas del caracol, puestas con órden 
desordenada, mezclados entré ellas pe - 
dazos de cristal luciente y de contrahe 
chas esmeraldas, hacen una variada la 
bor, de manera que el arte imitando á 
la naturaleza parece que alli vence.

Acullá de improviso se le descubre un 
fuerte castillo ó vistoso alcázar, cuyas 
murallas son de macizo oro, las almenas 
de diamantes, las puertas'de jacintos, 
finalmen' e él es de tan admirable com 
postura, que con ser la materia de que 
ostá formado no ménos que de diaman­
tes, de carbuncos, de rubíes, de perlas, 
de oro y de esmeraldas, es de mas esti­
mación su hechura; y ¿hay mas que ver 
deepuos de haber visto esto, que ver sa­
lir por la puerta del castillo un buen nú­
mero de doncellas, cuyos galanos y vis­
tosos trajes, si yo me pusiese ahora á 
decirlos somo las historias nos los cuen­
tan, seria nunca acabar y tomar luego 
la que parecía principal de todas por la 
mano al atrevido caballero que se arrojó 
en el ferviente lago y llevarle sin hablar­
le palabra dentro del rico alcázar ó cas­
tillo, y hacerle desnudar como su madre

— 9á8 —
¿Y que apénas el caballero no ha aca­

bado de oir la voz temerosa, cuando sin 
entrar mas en cuentas consigo, sin po 
nerse á considerar el peligro á que se 
pone, y aun sin despojarse de la pesa 
dumbre de sus fuertes armas, encomen­
dándose á Dios y á su señora se arroja 
en mitad del búhente lago, y cuando no 
se cata ni sabe dónde ha de parar, se 
halla ente unos floridos campos, con 
quien los Eliseos no tienen que ver en 
ninguna cosa? Alli le parece que el cielo 
es mas trasparente, y que el sol luce con 
claridad mas nueva: ofrécesele á los 
ojos una apacible floresta de tan verdes 
y frondosos árboles compuesta, que ale - 
gra á la vista su verdura y entretiene 
los oídos el dulce y no aprendido canto 
de los pequeños, infiniios y pintados pa- 
jarillos, que por los intricados ramos 
van cruzando.

Aquí descubre un arroyuelo, cuyas 
frescas aguas, que líquidos cristales 
parecen, corren sobre menudas arenas 
y blancas pedrezueias, que oro cernido 
y puras perlas semejan.

Acullá ve una artificiosa fuente, de 
jaspe variado y de liso mármol compues­
ta; acá ve otra á lo brutesco ordenada^

— 935 —
no me acuerdo haberla visto; mas puesto 
que conceda que está allí no por eso me 
obligo á creer las historias de tantos 
Amadises, ni las de tanta turbamulta de 
caballeros <mmo por ahí nos cuentan, ni 
es razon que un hombre como vuestra 
merced, tan honrado y de tan buénas 
partes, y dotado da tan buen entendí 
mianto, se dé á entender que son verda­
deras tantas y tan extrañas locuras como 
las que están escritas en los disbaratados 
libros de caballerías.
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“-Señor, aquí tiene mis ahorros de mu­
chos años, 5.000 duros en papel- bólo 1-- 
ruego que me los guarde, que si vivo ya lus 
reclamaré. , _ .

C ando capituló Santiago el dueño dvi 
dinero marchó á Jamaica y no se ha vuelto 
á saber de él. , . z -4.

El general Escario conserva el deposito, 
esperando que algún día se lo reclame su 
legítimo dueño ó algunos parientes.

Los toldados que ha conducido el Mon- 
serrai continúan esperando que se organi­
ce el tren militar que ha de trasportarlos á 
sus casas.

Es necesaria una gran actividad por 
parte de las autoridades para que la tras­
lación se verifique pronto, pues en cuanto 
llegue otro buque con tropas surgirán con- 
fiictos por falta de locales.

Desalojado ya el lazareto, van á reali­
zarse en él las reformas más indispensa­
bles.

Han salido ya para, sus casas 136 solda­
dos y lo harán otros 200.

También de los regresados en el Alicante 
han muerto varios soldados en el hospital 
militar.

Hállanse en el hospital 400 soldados 
procedentes del Alicaníe y 59 del Monse- 
rrae, todos gravísimos.

Los médicos no ocultan el temor de que 
la mayoría de estos infelices no puedan 
llegar á sus casas.
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A la Coruña habrá llegado el vapor Isla, 
de Pancí^ con otra expedición de repatria­
dos.

Su próximo arribo dió lugar á numerosas 
consultas con los ministros de Guerra y 
de Gobernación, pues todavía no se ha 
puesto en claro quién ha de sufragar los 
gastos de estancia de los que regresan en 
el lazareto.

El ministro de la Gobernación parece 
haber dispuesto que los repatriados en el 
Isla de Pana^ cumplan la cuarentena en el 
mismo buque.

Telegrama de Fabra
Dlanila 30.—El gobernador de las Visa- 

yas, general Ríos, se ha proclamado go­
bernador general del Archipiélago filipino, 
invitando á todos los españoles á que se 
agrupen en torno de él.

El general americano Merrit salió hoy 
con dirección á París.

El almirante DeWey continúa impidien­
do el comercio de cabotaje hasta la conclu­
sión de la paz.~~#íz¿m...

Repatriación de frailes
De Manila telegrafía el corresponsal del 

Times que hay dispuestos 300 frailes, in­
cluso lio que estaban prisioneros de los 
insurrectos tagalos, para embarcarse con 
rumbo á Hong Kong.

El cónsul de Bélgica en Manila es quien 
ha hecho todas las gestiones necesarias 
para la salida de los frailes, y para obte 
ner, poa la influencia de los americanos, 
la libertad de los prisioneros.

Los frailes viajarán bajo la protección de 
dicho consulado.

Solo esperan para partir que se encuen­
tre y se flete un vapor lo bastante grande 
para traerlos á todos á España.

No sabemos si estas noticias son exac­
tas; pero los frailes venían mostrando mu­
cha inquietud por ser ellos el blanco del 
odio de los insurrectos.

conducidos á Annapolis con el resto de los 
prisioneros de la escuadra de Cervera.

En Annapolis, D. Antonio Jurado fué 
atacalo de pulmonía, y se agravó de tal 
manera, que el médico yankee que lo asis 
tía hizo gestiones para que dejaran al en 
ferino venir á spaña. con el objeto de re 
ponerse al lado de su familia.

Fué designado el capellán Riera para 
que le acompañase en el viaje.

Riera y Jurado se embarcaron el día 20

personalmente, pero que ostentaba la hon­
ra inmerecida de ser el porta-voz de lo 
que se pensaba y se sentía en la provincia 
que más trabaja y más produce y que con 
más vínculos, como he dicho, ha estado 
unida á las que fueron Antillas españolas, 
me sentía ufano en el Congreso en la tar­
de del 24 de Junio al recabar de los Dipu­
tados antillanos ruidosa manifestación de 
cariño y gratitud en favor de Cataluña,

_____ ya en nombre de la representación 
del actual en Nueva York, y llegaron á ultramarina, sino en nombre de aquellas 
Gibraltar, á bordo del vapor alemán dni ’ »provincias hermanas nuestras de Ultra- 
llermo JI._______________________________»mar.»

I

¿ Yo creía en todo aquello, yo juzgaba in- |
Están en camino de la Península los si - ■ dispensable que aquellas posesiones ul- I 

guientes barcos de la Trasatlántica: ? ^’’^'^^’’inas, cuya tutela consideraba ya |
Isla de Panay, que salió el día 19 de Agos- > i^^^i^ada, viniesen á ser unas provincias j 
to, conduciendo 130 jefes y oficiales y nacionalidad española con to- |
1.579 soldados. Punto de desembarco la prerrogativas á ellas inherentes;
Coruña. ’ ; ^^7 ante la negra realidad de los he- i

; chos, me declaro vencido, me declaro cul j 
• pable de inocencia. Aquella raza desleal, | 
j que en su neurótico cosmopolitismo se i 
’ entrega, doblando la cerviz, á un pueblo | 
¿ déspota y abigarrado, huyundo de su ma- i 
j dre cariñosa, no merece el nombre de her- I

piel al enemigo, puesto que los escasos 
proyectiles que vomitaban nuestros caño­
nes «rebotaban como pelotas de goma en 
»las corazas de los buques americanos».

El pueblo español es buen creyente, tuvo 
fe y lo esperaba todo de la escuadra de 
Cervera, hasta que recibió la desgarradora 
nueva de que todos sus buques estaban en 
el fondo del mar con más de 600 infelices 
marinos: en 40 minutos habían sido hechas 
añicos aquellas naves; y allí, como en Ca­
vite, quedaban en pié los buques america­
nos y sus tripulantes.

Esta epístola ha resultado más larga y 
pesada de lo que yo hubiera deseado; dis­
pense usted y hasta la próxima.

Queda siempre de usted amigo affmo. y 
s. s. q. s. m. b.

Andrés de Sard.
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El Villarerde saiió el día 19 para Vigo; 
conduce 89 jefes y oficiales y 565 soldados.

El Qo'üadon^a, en ia misma fecha, para 
Santander; conduce 147 jefes y oficiales y 
2.148 soldados.

B Saírííste^ui salió el 23 para Santander; 
conduce al general Linares, 159 jefes y 
oficiales y 2.359 soldados.

Y el Monievideo para la Coruña salió el 
día 25 con 260 jefes y eficiales 2.108 sol­
dados.

De la'Habana ha salido el día 21, con 
rumbo á Santander, el Peina Maria Gris- 
lina.

El general Merrit ha embarcado en Ma­
nila con rumbo á un punto de Francia, 
desde donde se dirigirá á París.

Noticias

En el ministerio de la Guerra se reunie­
ron ayer con el general Correa, los minis­
tros de Estado, Marina, Fomento y Ultra­
mar, que forman la ponencia nombrada en 
Consejo, para estudiar las cuestiones rela­
cionadas con el desarrollo de la guerra, con 
el fin de llevar á las Cortes el Gobierno un 
criterio unánime.

La reunión duró próximámeüte dos horas, 
habiendo quedado los ministros .en volver 
á reunirse á las seis de la tarde, también 
en el ministerio de la Guerra.

Así lo hicieron, excepto el Sr. Romero 
Girón que se hallaba algo enfermo.

Esta noche llegará á Madrid el presiden­
te del Congreso señor marqués de la Vega 
de Armijo y mañana el Sr. Montero Ríos, 
presidente del Senado.

En lo que queda de semana regresarán á 
Madrid casi todos los diputados y senado - 
res.

El general Polavieja llegará á Madrid el 
jueves.

Ayer tarde han celebrado una conferen­
cia telegráfica de más de una hora de du­
ración, los Sres. Sagasta y Silvela, quien 
se encuentra en el balneario de Santa Te- 

• resa.
El Sr. Silvela fué á visitar después al 

Sr, Pidal, que se halla también en Avila, y 
no pudo verle porque el expresidente del 
Congreso se hallaba de paseo.

Dicen los ministeriales que el comandan­
te del Golóíi, Sr. Diaz Moreu, no podrá 
tomar asiento en las Cortes mientras la co­
misión de incompatibilidades no decida el 
caso.

La actitud del Sr. Diaz Moreu se decidi­
rá en la conferencia que en cuanto llegue 
á Madrid celebre con el ministro de Ma­
rina.

Los carlistas

i
La conferencia telegráfica de los señores 

Sagastay Silvela debe tener importancia 
pues como consecuencia de ella, el señor 
Silvela ha adelantado su viaje, saliendo 
anoche mismo para Madrid en el sudex­
preso.

Se dice que el Sr. Sagasta le invitó para 
que el partido conservador tenga una re­
presentación en la Conferencia que se ha de 
celebrar en París para tratar de las nego­
ciaciones de la paz.

Añade el Sr. Silvela que este ha sido el 
único y exclusivo objeto de la conferencia 
telegráfica,

Insístese, sin embargo, en creer que la 
conferencia tiene más importancia.

Dice La Opinión de Oviedo:
«En uno de los círculos políticos más con 

curridos de esta capital circulaba ayer una f 
noticia de verdadera gravedad. |

Los gremios de Barcelona
Representantes de cerca de 200 gremios 

de Barcelona han celebrado en aquella ca 
pital una reunión, aprobando por unanimi 
dad la instancia que dirigen al Gobierno, 
pidiendo:

Primero: Que renuncie á-hacer uso de 
las autorizaciones que le concede el artícu 
lo adicional de la vigente Le^ de presa 
pueslos, para establecer, además del recar | 
go creado por el artículo primero de la ley | 
de 10 de Junio de 1897, ratificado por el I 
6.“ del actual el recargo excepcional de i 
guerra, consistente en un veinte por cien i 
to sobre las contribuciones. k

Que se derogue el artículo 6." de dicha : 
^®y> principalmente en lo que se refiere á 
recargos sobre contribuciones directas, im­
puestos de consumos y cédulas personales, 
por considerar dichos recargos como extra­
ordinarios de guerra.

Que se suprima el impuesto del diez por 
ciento sobre el precio de la venta de metro 
cúbico de gas del alumbrado, porque, i 
aparte de ser un impuesto cuya justifica- I 
ción era la guerra y que se aprobó con ca- | 
rácter transitorio, produce rendimientos ¡ 
insignificantes y en cambio origina que- ' 
brantos considerables á muchas industrias.

Entre los concurrentes, que eran nume­
rosísimos, prevaleció el temperamento de I 
que, si no accede el Gobierno á la petición I 
de los industriales catalanes, se unirán I 
estrechamente hasta llegar á la resistencia, I 
acometiéndose el cierre general de todos | 
los establecimientos. |

Se nombró una Comisión gestora para i 
llevar á cabo las modificaciones que crea 
convenientes sobre las referidas cláusulas | 
de la instancia, como también para iniciar i 
cuantos procedimientos contribuyan á con- i 
seguir los fines ^ue persiguen los gremios,

Con el Sr. Sagasta conferenció el minis­
tro de la Guerra.
^Personas que se dicen enteradas, asegu­
ran que el general Correa llevó al presiden­
te del Consejo un estado completo de los 
oficiales que al ser repatriados se encontra­
rán sin destino, y por lo tanto con haberes 
reducidos.

Teniendo en cuenta el proyecto del mi­
nistro de Hacienda para colocar en el arre­
glo catastral á buen número de oficiales, 
proyecto que no es suficiente á llenar las 
necesidades de la clase que se trata de fa­
vorecer, los señores Sagasta y Correa exa­
minaron detenidamente tan delicado asun­
to, y por el pronto acordaron dar colocación 
en el catastro á cuantos oficiales fuera po­
sible, sin perjuicio de escogitar otros me­
dios análogos para no dejar sin destino á 
los repatriados.

Decíase que muchos de los vascongados 
; contratados para la pesca en los puertos de 
, esta provincia, habían roto sus contratos 
j antes del tiempo convenido con objeto de 

marchar á ios pueblos de su naturaleza 
í cumpliendo una orden dada para la recon 
; centración de voluntarios por uno de los 

jefes militares más prestigiosos del partido 
¡ carlista.
( A la hora en que escribimos esta noticia, 
’ que sólo consignamos á título de informa- 
i ción, no había en el gobierno civil de la 
s provincia confirmación oficial.
' La noticia, que de ser cierta reviste ca- 
- ractéres de importancia, fué objeto de mu 
i chos comentarios.»

Ha dicho el Sr. Sagasta que no tiene 
criterio cerrado acerca del levantamiento 
de la suspensión de garantías.

Esto se interpreta por muchos como in­
dicio de que el jefe del Gobierno podrá ver­
se obligado, por la actitud de las Cortes, á 
levantar la suspensión.

i

mana extraviada con que algunos han 
pretendido mitigai su ingratitud.

¡Allá se las componga con su dueño y 
señor y sufra las consecuencias de su 
proceder, entonando himnos á las liberta­
des modernas I

Perdone usted esta pesada reseña; tengo 
imperiosa necesidad de recordar hechos, 
á fin de que nuestra querida Cataluña 
aparezca á los ojos de todos donde ha es­
tado siempre, sobre el sólido pedestal de 
la razón, de la lealtad y de la consecuen­
cia.

Vino la insurrección cubana, preparada 
de acuerdo con los yankees, y se dispuso 
España á combatirla como otras veces.

No teníamos dinero y lo pedíamos pres­
tado, pero en cambio había doscientas mil 
madres españolas que tenían hijos queridos 
de sus entrañas y les fueron confiscados, 
mandando aquellos niños á sucumbir sin 
éxito y sin gloria en aquel clima maldito.

■ Tomó vuelos por descuido la insurrec­
ción en Filipinas, creció en Cuba por ma­
nera extraordinaria y empezó el cambio de 
generales en jefe y con ellos el cambio de 
planes y sistemas: hubo los elementos ci­
vil y militar pa: tidarios de la guerra con 
la guerra, los hubo de emplear lo paliativos 
de las reformas con gobiernos insulares 
que han acabado en broma; y entre la te­
rapéutica enérgica y la mediación expec­
tante, el enfermo seguía grave, siempre 
grave, peor de día en día.

Por fin tuvimos un diagnóstico claro, 
concreto y terminante, pero no nuevo en 
realidad, puesto que la dolencia era la mis 
ma del día en que empezó la insurrección; 
la gran república, la humanitaria, la de la 
fraternidad universal, la déla Ley de Linch, 
la cazadora de Sioux, nos llevó á la guerra 
franca y resueltamente, í opena de aban­
donar Cuba incontinenti, decidida á reali­
zar sus propósitos de más de medio siglo, 
sin otra razón que la brutalidad del más 
fuerte.

Algunos de nuestros estadistas, los líri­
cos, entonando cánticos á la Paz y á los 
grandes triunfos de la democracia asegura ■

ss
I

PRO PflTRifi
¡ (De La Dinastia de Barcelona.)
! Excmo. Sr. D. Juan Sallarés y Pía.
t Mi querido amigo: supongo en su poder 
¡ mi carta del 20 del que rige, y cumplien- 
i do lo ofrecido, me dirijo á usted por se - 
5 gunda vez.
; Es indiscutible que Cataluña es la re - 
; gión de la Península que más íntimamente 
I ha estado siempre unida á Cuba y Puerto 
j Rico, por lazos de familia, por simpatía y 
; por toda suerte de intereses mercantiles;
5 por esto nadie ha de extrañarse de que 
; aquí se haya estudiado con empeño el pro- 
í blema antillano, buscando siempre una so 
■: lución armónica en favor de los espñoles 
j de este y de aquel lado de los mares. No 
I se ha horado todavía el recuerdo del entu 
’j siasmo que aquí produjo la promulgación 
i de la sabia ley llamada de Relaciones Co- 
I merciales, que nosotros amparamos y de

fendimos porque nos conducía paulatina y 
) gradualmente al cabotaje entre estos y

i

También aseguró el Sr. Sagasta que es 
imaginario cuanto se diga sobre designa­
ciones para la comisión de París, pues nada 
se ha hecho todavía.

Hasta ahora sólo hay dos personas de las 
que puede afirmarse es casi seguro que for­
marán parte de la Comisión.

Los Sres. León y Castillo y general Ce­
rero.

i En el vapor correo de Tánger JHo^^ador, 
I han llegado á Cádiz el capellán del crucero 
Icaria Teresa, D. José Riera y el primer 

médico del Vin^ca^a, D. Antonio Jurado.
En el desastre de la escuadra de Cerve 

ra, Riera y Jurado se salvaron tirándose 
al agua.

Les recogieron los yankees, y fueron

«

aquellos puert s; esta ley nunca bastante 
encomiada, se mistificó después y fué mo­
tivo de descontento y de apasionadas dis­
cusiones.

Cataluña, legal y consecuente, la defen­
dió con energía en el folleto, en la prensa 
y en el Parlamento. En la discusión de la 
Ley de Presupuestos del Estado para 1892 
los Senadores y Diputados catalanes de la 
mayoría nos pusimos frente del criterio 
del Gobierno, de un gobierno procedente 
de nuestro propio partido, y luchamos en 
defensa de ios azúcares antillanos en el 
mercado nacional, inspirándose en la doo 
trina de «El mercado antillano para «ios 
»produ3tos peninsulares, y el mercado pe- 
»ninsular para los productos antillanos sin 
>traba alguna.»

Hemos recibido la interesante revista Za 
Administración Práctica, correspondiente al 
mes de Septiembre, cuyo texto contiene:

Sección primera.—Servicios especiales del 
mes de Septiembre.— Pósitos. —Arqueo y ba­
lance de 30 de Septiembre.—Responsabilidad 
de los Ayuntamientos.—Visitas de inspección.

Servicio militar,—Redención y sustitución. 
—Abono de estancias á útiles condicionales. - 
Calamidades públicas. —Extinción de la lan­
gosta.— Montes. —Incidencias y requisitos en 
las subastas de aprovechamientos forestales.

Sección segunda.—Servicios generales.— 
Impuesto sobre carruajes de lnjo.~Nuevo Re­
glamento.—Personalidad de los 
Ayuntamientos y Juntas repartidoras para al­
zarse de los acuerdos de la Administración.— 
Timbre del Pistado.—Sociedades de recreo.- 
Cédulas personales.—Devolución de sobrantes. 
-Servicio militar.—Otrsca Reales ordenes.— 
Suministros.—Requisitos para su abono.— 
Transportes militares.-EoAb&rfiMQ de tropas en 
Ferrocarril.—Cowoí.—Franqueo de papeles 
de negocios.—Contabilidad.—Real orden sobre 
material de las Contadurías provinciales y 
municipales.

Sección de Juzgados municipales.—Díipoít- 
tos de personas p medidas con ellQS relacionadas. 
—Depósitos de edad. - Depósito de mujer sol­
tera.

Sección de consultas —ejecutivos.— 
Dietas que pueden cobrar en los expedientes 
que tramiten de débitos por alcances de cuen­
tas. —Ayuntamientos.—no basta su acuer­
do para formular querella criminal contra 
otras Corporaciones que les procedieran y de 
cuyas cuentas aparezcan gastos exhorbitan- 
tes. Contabilidad.—Medios que han de adop­
tarse para exigir la rendición y firma de las 
cuentas municipales — Timbre del Sstado.— 
Que reintegro corresponde á las cuentas mu­
nicipales.—Q,uerella por injuria y calumnia.— 
Que el acto de conciliación que las ha de pre­
ceder y al cual no ha concurrido el actor, no 
se tiene por intentado

Apéndice á la sección primera.—Servicios 
especiales del mes de Septieçabre. - ELeçcionse 
de diputados provinciales. .

ban que no habría guerra, y así pasaban 
los días, que nuestros enemigos aprovech a­
ban con febril actividad; y fatalmente, la 
guerra vino y con ella todas las desdichas ' 
que lloramos.

Que no estábamos ni remotamente pre- ’ 
parados para la lucha con los Estados Uní- • 
dos de América ni con nadie lo han evi- : 
denciado por desgracia las humillantes de­
rrotas que en todas partes acabamos de ’ 
sufrir, sin un solo combate, sin una sola 
batalla favorable á nuestras armas que vi- 
niniera á consolar un tanto nuestro senti­
miento nacional, que viniera á renovar el 
recuerdo de días gloriosos que tal vez no 
volverán.

Los que no conocemos otra maquinaria 
que la de la Paz, los arados para sacar de 
la tierra el pan y el vino y las máquinas 
de hilar y tejer para vestir á la humani­
dad, procuramos estar siempre al corriente 
de los últimos adelantos, para no caer ven­
cidos en la lucha tremenda por la existen- 

¡ cia, y habíamos de suponer, por lo tanto, 
, que los que tenían el deber sacratísimo de 
i velar por la integridad del territorio y por 

la honra de la patria, hacían lo propio en 
; todo lo referente á máquinas de guerra 
’ Se alucinó al país haciéndole creer que 
' teníamos una escuadra poderosa, dotada 
i de todo y aun superior á la de nuestros 

enemigos; y el país lo creyó fácilmente, 
, puesto que recordaba los sumandos del 
t presupuesto de gastos de la nación desti- 
j nados á la marina de guerra.
¿ Yo que había estado en la creencia de 
; que el desastre de Sedan no podría repe- 
j tirse en el presente siglo, puesto que todo 

lo que se encierra dentro de las leyes de 
; la física, de la química y de la mecánica 
; está al alcance del hombre, y los estadis- 
2 tas que tienen á su cargo el destino de las 
i naciones tienen el deber de saberlo todo y 
; de preverlo todo, y más aún cuando exis­

te la enseñanza de tristísimos ejemplos, 
hube de suponer que todo estaba en or- 

j den, que había imperado la previsión.
í Por desdicha me equivoqué, y, como 
; siempre acontece, las mismas causas pro- 
' dujeron ;os mismos resultados.

¡ El desastre de Sedan se ha repetido en 
? Cavite y en Cuba!

En el pueblo de Dueñas (Palencia), ha ocu­
rrido una lamentable desgracia.

Al regresar á la localidad, desde las eras, un 
sujeto llamado Saturnino N., natural de Pa- 
lencm, ajustado por uno de los labradores de 
Dueñas para las labores del verano, conducien- 
do un carro cargado de mieses y tirado por 
varias caballerías, tuvo la mala suerte, al en- 
trar en una de las primeras calles, de que se le 

i rompieraa los ramalillos de ia muía de varas, 
, á los que iba agarrado, y la más grande aún 
; de caer, falto de apoyo, delante de la rueda á 
i cuy© lado marchaba, pasándole el earro por 

encima del bajo vientre y causándole una te­
rrible herida, de la que falleció á las pocas 
horas.

P® Vigo ha salido para Muros la cañonera 
Diamante por el disgusto que existe en ia lo­
calidad á cansa déla pesca de ia traíña.

Calcúlase que la actual cosecha de trigo en 
España excede en cerca de un 40 por 100 á la 
del año anterior. Hasta en las provincias de 
Toledo, Palencia, Cáceres y Badajoz, que son 
las cuatro que citamos como de corta produc­
ción, se ha recolectado bastante más de lo que 
se esperaba, efecto de la superior granazón.

Dice un colea:
«Se nos asegura que en varios pueblos del 

vecino reino de Portugal, limítrofe á España, 
viene reinando una epidemia desconocida que 
causa grandes estragos en cuantas personas 
son atacadas.

En Escallón que es uno de ellos, han falle­
cido una cuarta parte de vecinos, habiendo si­
do contadísimos los que la han padecido y se 
han salvado.

Varias casas han quedado cerradas por fa­
llecimiento de todos los individuos que com­
ponían las familias que las habitaban.

Hasta el presente, n^ ha sido posible cono­
cer la eniermedad ni atajarla. .•

5 Aquella escuadra que en Filipinas «sa- J 
lía á esperar al enemigo», unos días des- 
pues, arrollada en su propio refugio por

• la escuadra de Dewey, vió en brevísimos 
i instantes desaparecer sus naves como ’

Los carteles
JARDIN DEL BüSN BUTIRO.-A ia.^< S 

I pescatori di perie.
Intermedios en el jardín por la banda del 

Hospicio.
Entrada una peseta.
ELDORADO.—A las 9.—El fia de Rocambo­

le.—Música clásica.—El sueño de una noche 
de verano.-La batalla de Tetuáa,—La repú­
blica de Chamba.

MARAVILLAS.—A iaaS l;2.—El monagui­
llo.—La chiquita de Nájera. —Un chico en 
grande.—Los monigotes.—La estatua de don 
Gonzalo,

- , , . K J . - . . , 4 PARISH.—A las 9.—Compañía internaciO'
Yo que nada ó muy poco representaba ' barcos de cartón, sm arañar siquiera la usJ gimnástica acrobática y ecuestre.i
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ADMÍNiSTRACiON:

4« ARCO 01^ SANTA MARIA 4

1 GUANOS, ASONOS 0 MINERALES
I l»8 LA

i
 Compañía Agrícola y Salinera de Fuente-Fiedra
Mtd^ííUd de oro tnüu Síepotieionet^ wiiwrtaloe de Pttrie 

y de PitreeioM. diploma de honor en Londree
Se remiten gratis cartillas y prospectos.

Precios libres de todo gasto de porte para el labra 
dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.

H» hay afrlealtara pMihIt «li ahaaar -Im tierrasDirección: Preciados, 35, MADRID

%

i Agua, higiénica para teñir ei cabello y la barba. Lal 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs-| 
I tanda nociva, según comprueba su análisis. Destíña-á 
I mos l.OÜO pesetas al que demuestre que en auesyol 
a preparado existe dicho metal. Evita las enlermedadesj 
1^ del cuero cabv ludo, contribuyendo á su crecimiento, no| 

mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó esponl 
jita. Precio de frasco, 3,50 pesetas. |

De venta en as principales Perfumerías y Peiuque^^ 
rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au-j 
tor M. Madán, Caballero..de Grada, 30 y 32, entresuelo,! 
Madrid.

EXPORTACIÓN # PROVINCIAS ¡

CORREO DE MADRID -ADMINISTRADOR:

DON ANTONIO GINEN

SECCIOISr SECRETARIAL
Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han I ’ 

sido^premiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando I 
el Correo de Madrid órgano central indispensable para la propaganda I ' 
de la unión secretarial. 1*

Correspondiendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la 
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar, jamás director de 
inereses y derechos ajenos, por entender que á la clase secretarial la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misma 
sus justísimas aspiraciones, entrega esta Sección á los más- entusias­
tas del Cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado por todos, 
constituyéndose un Consejo de redacción que es garantía del éxito en 
la campaña emprendida.

SËOO1OAI POLITICA Y DE iSíOTIGIAS
Aparte de la Sección Secretarial, el Correo de Madrid llena cum­

plidamente su misión de diario politico de noticias, sonteniendo 
tanta lectura ÚHI como otro cualquiera de su clase Su información 
política, absolutamente independiente, y sus diversas■ secciones gene­
rales contienen cuanto dé interés ocurra en la nación y en el extran-. 
tranjero.

Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre 
morales, resultando así un diario popular de lectura amena, abun- i 
dante y variada, suficiente á satisfacer todos los gustos á la vez Que i 
el más barato de cuantos se publican en Madrid. ’ I

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
una peseta ai mes. Provincias, Cü URO pesetas trimestre |

PAGO ADELANTADO í

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y I Ooí» completísima del impuesto especial *í>S»re el aleoktfí. 
sencillez para llenar los impresos. » Manual del servicie de Inspección é investigación de la Hacienda

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. I qpie contiene el Real^decreto y Reglamento de^ 8 ,
Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de ! Ki^*?***V****”*ín?*A’*®^TU^H’8Q9*^^?Ín^ln'qAtí?iAnihredei892 3.^ 
éste 61i descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. I cin Ápfe.

C AhTÁLi' OPl A.TIS I <» de septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto délos pro pií
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas | i"””»"*

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici- I ..e, j^rovineiasViscute. (Ultima edición). Con un Ápend>ca de Mano 
píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- s de 1893,1.
aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del IBO por s Guía del u*o de arma*.) caza y pe*ca, 0,75.
-ftOO en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del *& I Adauual de IFroeedlmlentoide ia-s reclamaciones ecónomico-admi 
por AO® á los Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. I nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la, modelación en cuenta | para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los j Ministerio de la Gobernación, !• „ .
imnresí^ servidor en el anterinr vá Inq an^erinínrecs nne lenizan i *e«l»«neuto del l&vvsu»rdo de oouaumo* de 2ÿAl suscriptores que tengan | ¿e con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

. . • j V A I «ádanual do emigraelone*. (Edición de Mayo de 1888). 0,75,j
No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán | Ley dot juieio pór JIurado*. extensamente anotada. (Ediciones de 

acompañar ei importe á cada pedido, descontándose siempre la | Mayo y Julio de 1885). Su precio, 1.
omislóh del 20 ó 25 por 100. i ^ui» do la presiaoión personal pard )bras públicas g municipales

i —(Edición de id. id.), 1,50.
¡ vnc«sK£M I «contrato* administrativo* de ío ^Ayuntamientos y Diputaciones

Vüluió ÂDMINiSÎFâhVÊS, TODAS VlGÜTAS { 

que facilita el «Correo de Madrid» |
sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

SUSCRIPCION COMBINADA 
AL ÜËJ MÁUMlú» Y n

u oDiiniiteíHÁaóii ítiicíUA
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN a.. UN ICI PAL 

premiada eu la* expu*lolone* de IParí* y «Jbleag^e

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abuso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un pro yecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta « 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con­
curso.—Precio, 2‘50 pesetas.

Por un convenio concertado entre las empresas de estas dos pu« I MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 
blicaciones, en obsequio úel cuerpo secretarial, podemos ofrecerá I por D. Manuel Serrano y Perea, oficial 1.® del Exemo. Ayuntamiento 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con I de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas, 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de | la ADMINISTRACION 
Ayuntamiento o Juzgado, y en general para todos los empleados de ¡ table estado y remedios 
la Administraclôn pública. _ | rica de las Venerandas

Romera, exdiputado pr-a^
EL CACIQUISMO, n 

Secretario de Ay un ta m 
Manual del Timbra « 
Guia d* Consumos f35 
Guia do Apr^ Allas (8.* 
Hevisi&au Pren^uario 
Guia a % Qsilntas, ó de 

clones «-(ím» Duques de 
El Libro âàlkm Ayuntamion o»

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrko de Madrid, j 
pero si recomendamos a nuestros lectores La Administración Prác' I 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici- | 
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la íoí ma de I 
presiai' en cada mes lodvs los servicios, sino también porque inser- I 
lando, con ios íormularios y ejemplos prácticos, las disposiciones | 
vigentes en caoa materia, y resolviendo cuantas consultas de interés | 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), | 
vita ei inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- | 
s 4 eminisuaino&y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones । 

ue en aquellos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en ¡ 
eaiiuan íueron ya cerogadas por otras disposiciones.

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viladot, j 
ció, 2‘50 pesetas. |
pesetas.
50.
50.
buclón indastrial y de co«.8rcla, 2.
uto y Reemplazo del Ejército y tripula- 

v(i5.* edición), eon unapéndieé de 1896, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

proeineiales. (Edición de 1887), 1.
de alojamleates y bagaje*. (Idem de Junio de id.), 1,50.

Samimistro» al Mjercilo y daardta civil.—(Idem id.), 1,50.
dea SAcijistro mer eaiat&l y Bolsas de Comerá o0,75.

melón de S2.x|»rep&aelóa furxo«a por causa de aíílidad 
pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y íormularios 
para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición),- 2,50.

Manual de repartes de la contribución territorial, con 2.700 tablasj cén 
I timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
1100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, i 1,12 céntimos, y asi sucesivamente 

hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las2^.28,29,^0, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facility extraoruntanauiertte 
la confección de dichos repartos y las multiples operaciones de intertmei. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, íormulorios de los estados que han de acompañara® 
al remitirlos á la Administracióa de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar tas 
tablas, a las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición dé 1883), 8.

I Ilibro manual do posas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
I tilla y de las 49 provincias de Espana, útilísimo à todas las clases sociales, 
I y muy especialmente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la ton 
I feceión de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881,2,59.
I Guia toérioopráctica, do ContaDiUdad municipal y partida doblo, que 
i contiene: Un libro diario dé intérvéncióu con su correspondiente hbro 

I borrador; otro mayor ó de cuentas comentes; otro.da balances mensuales 
f de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
I que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos del 
I mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 

adicional; batanees, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de i os libros antes citados, etc., etc. (KeS 
ción de 1879), 3,50.

?

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la üel Correo de Madrid! pero suscribiéndose por un año á estas | 
vos publicaciones, ei ¿precio será S& po*eta* anuales. |

Es inaispensa.bu V' ï» obtener estas ventajas hacer ei pago al | 
las suscripciones. I

edición), 1,50.
Guia de Cédulas pore ,• «*, .... xw,
Büoeoiouos de fcoaas clases, formularios muy importantes, 2.
Edificios y solares, con Expe Real decreto v Reglamento provisio 

nal de 34 de Febrero de 1894, para administración, investigación y co 
tranza de los mismos, 1.

^dición), eon un apéndice de , I

sttAhkJiiiiÜn iMlhfcûh VÊL «UUhhíiU bi, anuMíD»
Tenemos confeccionada en excelenete papel de hilo é impresión 

•ísmeradala «I© ’^dos ios servicios ’
düUfiicipaies. Lo» pedidos se despacha á coi reo seguido.

wta^ < los «Biuprn repom la »odeU'

Ayuntamientos Juzgados

Oerecbos reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabético de todas as materias bujetas ai imbues to, 2.

•y da Súfra lo ni versal para la elec ión de diputados á Cortes, y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.

E acciones de Coucajalas y Diputado* roviuciales, ¿on arreglo á la ley 
de Sufragio universal vigente y reales de etos de 5 le Noviembre de 1890 
y 34 de Marzo de 1891, con 35 formularios nportantes y división por distri 
♦-----—„ 1--------- ;—varían s introducidas por las leyes de S
---------------------- y 12 de Mayo de 1888; tod anotado extensamente, 1,57.

b:» busca da acuí-taelcuas 4« ¿a ifèana y ytmana, 1,,
Admiaistnudón acau loa proviaeial i isnpeeeión de la Haciendapúbhea 

—Contiene este íolleto ; art. 65 de la la.y de presupuestos de 5 de Agosto de 
189b; el Real decreto Reglamente de gual fecha, y la Exposición, Real 
decrete y Reglamento»visional de laln^^ccióa» etc., de 14 Seatíembra 
del reUvide ane; an«Aiit «xtanEai^entib 1.

tos para las provinciales, 
de Julio de 1883 y 12 de Ms

conias varían

i

I

ey proviidonal do Admiulstraeiou y ContabSidad do la Hacisada de 35 
Qü .*u.n: de 1870. (Ealción de 1883), 0,50.

LsgiBlaclón de Presupuestos y Contabilidad provinolal y municipal. 1,35
Prontuario de la Administración munieipal.—4 tomos en 4.” prolongado» 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,60.
OBRAS LITERARIAS

El Angel de una familia.—Comedla dramática en cuatro » jtos, verso, 2« 
Celos y Quid pro quo-?.—Comedia én un acto y én verso, i.

El Crisol de centonare libros, albums, íolletos, periódicos, «te., 1.
Perlas literarias de > . ür ugo, 2.
Brillantes literarios.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y poiíu 

cas, 2,50.
Additera y parricida.—Leyonda histórica contemporánea en verso 1,5^ 
A luebar y... jadelantoî—Bosquejos políticos, económicos y Sociales» 2«

La Administración del Correo de Madrd remite estas obras á cuani 
tos se las pidan.

No siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
á los Secretarios los beneficios que deja en la modelación impresat. 

Los jiedidos vendrán siempre acompañados de su importé.

Aúw aiJírüCioii « Arco d« Saute Maria, 4, Madrid

SGCB2021


